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BA VIERA.
Augs burgo 25 de abril.

La noticia de la evacuación de Munich 
por las tropas enemigas ha producido aquí 
el mas vivo entusiasmo. La familia real se 
eirá disponiendo para regresar á su capital. 
Asi pues S. M. el Emperador Napoleón ha 
sobrepujado sus promesas hechas al Rei en, 
la noche del 17, al pasar por Dillingen, de 
que antes de 15 días volverla á abrirle las 
puertas de su capital.

El Príncipe real de Baviera se ha dis­
tinguido mucho en todas las acciones con el 
enemigo, y el Emperador ha quedado tan 
satisfecho de su conducta, que, según se 
dice, lo abrazó en el campo de batalla, y 
le diíco: ,, Esta vez es la última que teneis 
que sostener la guerra contra el Austria.”
__Los generales bávaros Wrede. y Deroi

han merecido también los mayores elogios, 
dej. Emperador por su pericia é intrepidez.

IMPERIO FRANCES.
Parts g de mayo.

Acabamos de recibir la noticia siguiente:
Burghausen jo de abril. Los bávaros 

lian entrado en Saltzburgo. El exército ha 
pasado ellnn hoi mismo. Scharding ha caí­
do en nuestro poder. Mil hombres de las. 
milicias austríacas han rendido las armas ¿ 
5 o cazadores franceses. La división de Jel- 
lachich está enteramente dispersada.

Continuación de los documentos de oficio 
que acompañan d la relación del minis­
tro de Relaciones exteriores Mr. Cham- 
pagni. (Véanse las gaaetas números 130,
fji, 13a, 135. 136 Y *37-)

Numero i o.*
Pliego remitido el dia jG de agosto de 

t8o8 al general Andreossipor el señor 
conde de Champagni.

Señor embaxador: S. M. el Emperador 
ha llegado á Saint Ckmd en la noche del 
14 de vuelta del viage á los departamen­
tos meridionales de Francia, y el 15* dia 
de su cumpleaños, ha recibido con toda la 
solemnidad propia del dia á los principes,

á los ministros y dignidades del imperio, al 
senado, consejo de Estado, á todos los 
cuerpos de empleados públicos, y fioalmen- 
te al cuerpo diplomático. Esta audiencia, 
dada al cuerpo diplomático, ha sido nota­
ble á cansa de una larga conversación de 
S. M. con el embaxador de Austria , y que 
quisiera yo poder referiros, por lo menos 
la sustancia de ella.

ti: Con que el Austria quiere hacemos la 
guerra , ha dicho el Emperador , 6 quiere
infundimos miedo?__ El señor de Metter-
nich ha protestado que las intenciones de
su gobierno son pacíficas___ Si a Si es la
verdad, «por qué hacéis inmensos prepara­
tivos?—Son meramente defensivos, ha
respondido el señor de Metternich.__ Pe--
ro, i quién os acomete, para pensar de ese 
modo en defenderos? ¿Quién os amenaza, 
para recelar ser dentro'de poco acomend-s ?
I No están todos vuestros vecinos en paz? 
Desde la de Presbnrgo, ; habéis tenido con­
migo desavenencia ninguna, ni aun la mas 
ligera ? ¿ He movido pretensión algnna ca­
paz de poneros en cuidado? Por ventura, 
l no han sido en extremo amistosas nuestras 
relaciones? Y, sin embargo , habéis de re­
pente tocado á rebato; habéis conmovido 
vuestras gentes todas; los príncipes han ido- 
recorriendo las provincias , y sus proclamas 
han concitado al pueblo á que acorra en 
defensa de la patria. Las proclamas y las 
providencias de ahora son idénticas á las de 
que os valisteis quando Yo estaba en Leo— 
ben. Si todo esto fuese un nuevo arreglo, 
lo habríais hecho mas despacio, sin estré­
pito , sin gastos, sin excitar en lo interior 
tanta fermentación y tantos sobresaltos en 
lo exterior; pero no son meramente defen­
sivas vuestras providencias: aumentáis la 
fuerza de cada uoo de los regimientos coa 
1300 plazas mas; la milicia os dará 400® 
hombres disponibles; ya están enregimen­
tados y adiestrados, y parte de ellos coa 
vestuario; teneis abastecidas las plazas fuer­
tes; en fin, el indicio seguro para Mí de 
que os disponéis á la guerra es la compra 
de caballos que habéis hecho; ahora teneis 
ya 14» de artillería: y en el seno de la 
paz no se hacen tan enormes dispendios , á 
los quales debe agregarse también io que 
os ha costado el arreglo militar. Indemni­
záis coa dinero á los hombres que se están



adiestrando; agrégnese el vestuario y las 
armas qüéíes. habéis dadoi estas cosas cier­
tamente no han podido hacerse sin mui 
crecidos jjastos; y sin embargo, vos mismo 
confesáis el deplorable" estado de vuestra 
hacienda •- el cambio , que ya estaba baxo, 
ha vuelto á baxar; las operaciones de vues­
tro comercio han padecido gran descalabro; 
¿y habríais arrostrado estos inconvenientes 
sin mira, sin objeto ninguno?

,,No digáis que os habéis visto preci­
sados á atender á vuestra seguridad. Conr 
vengamos en que han sido amistosas nues­
tras relaciones; bien sabéis que nada os pi­
do , nada pretendo, y que en su estado ac­
tual conviene la conservación del Austria 
para el sistema de la Europa y los intereses 
de ¡a Francia. He hecho que mis tropas 
acampen para darles descanso; no acampan 
er. Francia por el mucho coste, y acampan 
en país exrrangero donde es mas barato. No 
podian infundiros recelo ninguno estos cam­
pamentos esparcidos ; y no se hubieran efec­
tuado, á llevar Yo intenciones contra voso­
tros; y pareciéndome estar mui seguro, he 
desguarnecido las plazas de la Silesia. Y 
efectivamente , no hubiera habido tales 
acampamentos, si hubiese previsto que pu­
dieran poneros en cuidado; la menor pala­
bra que me hubierais dicho habría basta­
do pata mandar disolverlos. Estoi pronto á 
despedirlos , si asi es conducente para vues­
tra seguridad.”

Habiendo dicho el señor de Metterních 
que no se había verificado en Austria mo­
vimiento alguno de tropas, el Emperador 
prosiguió: ,, Estáis equivocado. Habéis sa­
cado las tropas de los parages en que podían 
estar á menos costa ; las habéis reconcen­
trado hacia Cracovia ; estáis dispuestos á 
amenazar en caso necesario la Silesia. Todo 
vuestro exército está reunido, y ha tomado 
una posición militar. Con todo esto, ¿qué 
pretendéis? ¿Infundirme miedo? No lo lo­
grareis. ¿ Pensáis que esta coyuntura os 
sea favorable? Os equivocáis. Mi’ política 
está bien á las claras , porque es fiel , y por­
que sé quantas son mis fuerzas. Ahora voi 
á sacar 100S) hombres de mis tropas de 
Alemania para enviarlos á España , y toda­
vía podré teneros á raya. El Austria arma. 
Yo también armaré, y si es menester pon­
dré en pie otros 200© hombres. No ten­
dréis á vuestro favor ninguna potencia del 
continente : el Emperador de Rusia,casi me 
atreveré á declarároslo en su nombre, os 
obligará á permanecer tranquilos. Ya está 
mui poco satisfecho de vuestras relaciones 
con los servios; y, del mismo modo que 
Yo , puede creerse amenazado con vuestros 
preparativos; también sabe que teneis algu­
nas miras sobre ia-Turquía. Algunas me 
achacais á Mí; pero declaro que rodo esto 
es talso, y que ni quiero nada de la Tur­
quía, ni quiero nada del Austria.

„Sin embargo, vuestro Emperador no 
quiere la guerra: asi lo creo; cuento con la

palabra que me dio á nuestra vista. No pue­
de tener resentimiento ninguno contra Mí. 
Ocupé su capital y la mayor parte de sus 
provincias; casi todo se lo he devuelto. A 
'Venecla la he conservado solo porque ha­
ya menos motivo de discordia , y menos 
pretextos para hacer la guerra. ¿Creeis que 
hubiera obrado con esta moderación el ven­
cedor de Jos exércitos franceses que se hu­
biera enseñoreado de París? No, vuestro 
Emperador no quiere laguerta; vuestros 
ministros no la quieren; los sugetos distin­
guidos de vuestra monarquía tampoco la 
quieren ; y sin embargo es de tal linage el 
movimiento que. habéis comunicado , que la 
guerra se verificará á pesar vuestro y á pe­
sar mió. Habéis permitido que se crea que 
Yo os pedia algunas provincias; y vuestro 
pueblo, á impulso de un movimiento na­
cional y generoso , que estoi mui lejos de 
vituperar, se ha llenado de indignación; 
después ha cometido excesos , y ha acudi­
do á las armas. Habéis circulado una pro­
clama prohibiendo que se hable de guerra; 
pero iba concebida en términos vagos: han 
creido que era cosa mandada por la políti­
ca ; y como vuestras providencias eran con­
trarias á la proclama , se han atenido á aque­
llas , y no han creido esta. De aquí se lia 
originado el insulto hecho i mi cónsul en 
Trieste por una reunión de vuestra nueva 
milicia, y luego el asesinato de 3 correos 
míos que iban á Dalmacia. Con que se re­
pitan estos insultos, la guerra es inevitable; 
porque bien pueden matarnos, pero no in­
sultarnos impunemente. Asi es como los in­
citadores de las turbulencias de toda Euro­
pa aguijan incesantemente á la guerra; de 
esta manera movieron la guerra insultando 
al general Bernadotte. Las intrigas particu­
lares os arrastran á un punto adonde no 
queréis ir. Los ingleses y sus partidarios son 
los que dictan todas estas providencias rui­
nosas. Ya están mui ufanos con la esperan­
za de ver arder de nuevo la Europa: ias 
acciones de sus fondos públicos han ganado 
un 50 por too solo con el impulso que aca­
báis de Jar á la Europa. A ellos es á quie­
nes acuso; ellos tienen la culpa de que un 
francés no pueda pasar á tomar las aguas 
en Bohemia sin ser insultado. ¿Cómo tole­
ráis semejante desenfreno? ¿Se os dan estos 
exemplos en Francia? ¿No son bien acogi­
dos, y respetados aqui vuestros cónsules y 
vuestros viagéros? El mas leve insulto que 
se les hiciese se castigaría de un modo es­
trepitoso. Os lo repito: vais arrastrados, y 
á pesar vuestro, os conducirán á la guerra 
L fermantacion del pueblo alborotado im­
prudentemente , y las intrigas de los parti­
darios de los ingleses y de algunos miem­
bros del orden eqiiestre , que han llevad» 
consigo el mal humor por lo qne han per­
dido. El Emperador de Rusia quizás impe­
dirá esta guerra, y os declarará con firmera 
que no la quiere, y que será vuestro ene­
migo. Pero si la Europa no debiese la con-



tinuaeiofi de la paz sino á su intervención, 
en til caso ni U Europa ni Yo os estaremos 
obligados por ello, y no podremos consider, 
raros como á mis amigos; y quedaré del 
todo dispensado de contar con vosotros pa- 
ra que concurráis conmigo á los arreglos 
que puede exigir el estado de la Europa.

,,Y entre tanto ;qué sucederá? Habéis 
levantado 400© hombres; yo voi á levan­
tar 2oo0. La confederación, que había li­
cenciado sus tropas, va á reunirlas y á.le­
vantar otras. La Alemania, que tras tantas 
guerras ruinosas comenzaba ya á respirar, 
va á renovar otra vez todas sus heridas. Voi 
á restablecer las plazas fuertes de la Silesia 
en vez de evacuar esta provincia y los esta­
dos prusianos como lo tenia ya pensado. 
La Europa estará en pie; losexércitos unos 
á la vista de otros, y el mas leve incidente 
acarreará el principio de las hostilidades.

,, Deds que vuestro exército asciende á 
400© hombres, número mas crecido que en 
tiempo alguno de vuestra monarquía. Que­
réis doblarlo , y siguiendo este exemplo, 
mui luego será preciso armar hasta las mu; 
geres. En llegando las cosas á este punto; 
quando están mui tirantes los muelles de la 
máquina , se deseará la guerra como un re­
medio para que se acabe el mal. A la ma­
nera que en el mundo físico el estafo con­
gojoso en que se encuentra la naturaleza 
amagada de una borrasca , hace desear que 
rehiente la nube para afloxar la crispatura 
de las fibras, y restituir al cielo y á la tier­
ra una serenidad apacible ; asi un mal vivo, 
pero corto, vale mas que un tormento pro­
longado.

,, Entre tanto se desvanecen todas las 
esperanzas de paz marítima , y quedan sin 
efecto las providencias tomadas para con­
seguirla. Los ingleses se gozan con pensar 
que va á e icenderse de nuevo la guerra en 
el continente, y en ella ven la defensa mas 
Segura de sus intereses.

,,Ved los males que habéis producido, 
y, en mi juicio, sin intención. Pero si vues­
tras disposiciones son tan pacíficas como 
decís, conviene que lo deciareis abierta­
mente; es necesario revocar las providen­
cias que han excitado una fermentación tan 
peligrosa ; es necesado oponer á este movi­
miento involuntario otro enteramente opues­
to ; y quando desde Perersburgo hisra Ña­
póles no se ha hablado de otra cosa sino de 
la guerra que el Austria iba á emprender, 
guerra que dan por cierta todos vuestros 
negociantes, menear es. repito, que toda 
la Burnpa se convenza de que queréis la 
paz; es preciso que de boca en boca se 
anuncien vuestras dispo«iciones pacificas, 
tan acreditadas por vuestras obras como 
por vuestras palabras. Por mí parte os da­
ré 00,, oras seguridades p -dais aperecer."

H i teneis. señor embaxador, en quan- 
to me ha sido po-íble extenderlo, un breve 
resumen de lo que ha dicho S. M. al señor

de Metterních. El Emperador estaba con­
movido , como es natural, estarlo quando 
se tratan asuntos de. tal gra vedad. Sin aca­
lorarse. mas de lo justo, ha hablado con. 
grandísimo miramiento dél Emperador de 
Austria y de su gobierno, y ha dicho co­
sas lisonjeras para lapérsóna del señor de 
Metterních. Este embaxador, que por sil 
parte ha asegurado sin cesar que las inten­
ciones de su corte son pacíficas , no ha mos­
trado turbación en su semblante; y .por lá 
noche le he visto congratularse cíe residir 
en una corta en qué semejantes comunica­
ciones pueden hacerse en derechura por el 
Soberano á un ministro éxtrangero. El se­
ñor de Tolsroi era también de este dicta­
men. El Emperador, á juicio de los que 
pudieron escucharle, estuvo con dignidad, 
con decoro; observador escrupuloso de to­
dos los miramientos debidos, manifestó su­
ma delicadeza, y una elocuencia igual á la 
sensibilidad que excitan los grandes intere­
ses de la humanidad; y todos han f Tinado 
juicio de que S. M., preparado igualmente 
para la guerra que para la paz, desea esta 
sia temer aquella ; y generalmente opinan 
todos qUé á un lenguage tan franco y tan 
noble no puede responderse sino declararlo 
que quieren la guerra, ó acreditando con 
hechos mas que cod palabras que desean la 
paz.

El contenido de este pliego puede ser­
vir de materia á vuestras conferencias con 
el señor de Stadion. El gobierno austríaco 
no podrá dudar de que el Emperador de­
sea sinceramente conservar la paz; pero 
S. M. quiere asegurarse bien. Si el Austria 
la desea igualmente, no omitirá medio al­
guno para aquietar del todo al Emperador, 
y en especial se logrará haciendo que en 
Austria mude de rumbo el espíritu público, 
dire:cion que no podrá conseguirse si rió ms. 
mudan las providencias dadas. [Se conti­
nuará. )

ESPAÑA.

Madrid TJ de maya.

En la primera extracción extraordinaria 
de la real lotería celebrada en M-<drid en 
ia tarde del 16 de este mes han salido sor­
teados los números siguientes: Só , 81 , 1 8, 
“9 Y 7 * con ellos han ganado los juga­
dores 5701,0 rs. vn.

Continúa el discurso anterior sobre la va­
cuna.

La: razón y la religión , que jamas pue-* 
den estar en contradicción uní de otra, 
prescriben imperiosamente para la cura ion 
de las enfermedades el uso de aquellos re­
medios que la Providencia se ha dignado 
iadícár y ofrecer, valiéndose para matutes-



6j6
tárnoslos como del más propio y natural 
instrumento de la diligencia y de la inves­
tigación humana. De ésta clase es sin dis­
puta el de la vacuna » preservativo tan ¡no­
cente como seguro y eficaz contra una de 
las enfermedades que mas afligen i la hu­
manidad:; remedio comprobado por la cons­
tante experiencia; remedio en fin contra una 
de las dolencias á que casi todos están su­
jetos , y señaladamente los niños, y que da 
la muerte á la mayor parte de ellos, ó los 
desfigura, ó los dexa enfermizos para todo 
el resto de su vida. Los efectos prodigio­
sos, ó por mejor decir los milagros-que ha 
obrado este remedio benéfico, son harto sa­
bidos y notorios. La corte de España, las 
ciudades principales de sus provincias , y en 
particularidad las de Barcelona, Valencia, 
Granada y Sevilla, y en una palabra hasta 
las mas pequeñas aldeas de la península 
adonde ha llegado la noticia y el uso de la 
vacuna, dan testimonios irrefragables de la 
virtud y eficacia de este método; testimo­
nios que solamente pueden poner en duda 
ó contradecir los extremadamente ignoran­
tes ó encaprichados , ó mas bien los enemi­
gos de la humanidad y de la religión.

En efecto, la vacuna es el antídoto ó 
contraveneno de las viruelas, es decir, que 
la vacuna es de la naturaleza de aquellos 
remedios que desvian ó remueven el humor 
maligno de las partes nobles del cuerpo pa- 
ra hacer brotar uu gérmen de enfermedad, 
extrayéndole de las partes internas en que 
pudiera ser mortal. Las viruelas , conocidas 
•n Europa de 700 á 800 años á esta parte, 
se han hecho en ella como una enfermedad 
endémica y hereditaria de padres ¿ hijos. 
Todos los niños, <5 á lo menos la mayor 
parte , son susceptibles de esta terrible epi­
demia , porque ocultan en sus entrañas el 
gérmeo de ella. Muchas veces este gér­
men do se excita ni desenvuelve á me­
cos que los niños no respiren un ambien­
te anteriormente infectado de este vene­
no; y esta es la razón por que esta epi­
demia no excerce siempre sus estragos en 
una misma comarca. Por otra parte se sa­
be que los que han tenido una vez las 
viruelas están exentos de ellas, aun quan- 
4o teogau comunicación con los virolen­

tos; y aunque duerman en una misma ca­
ma expuestos á1 todo el influxo de su res­
piración. La razón de esto es que el gér­
men del mal se halla extirpado, y de con­
siguiente que los niños y los adultos que- 
ya han pasado la enfermedad son incapaces 
de contraer la epidemia. Pero este gérmen 
debió quedar extirpado ó por las viruelas 
naturales ó por la inoculación. ¿Mas quién 
será capaz de calcular el número de 'os des­
graciados que han sido víctimas de la erup­
ción natural de la viruela? Y aun de aque­
llos que no han perecido al rigor de esta 
dolencia, ¿quántos millares de millares no 
han quedado lisiados para toda la vida de 
resultas de ella ? No hai cosa mas frecuen­
te que ver ciegos , sordos , entecos, tulli­
dos y enfermizos de resultas de las viruelas. 
Un gran número de exemplares prueban 
también que la inoculación , tal qual se ha­
bía usado hasta ahora, sin embargo de que 
producía saludables efectos, mayormente 
quando se aplicaba á personas robustas y 
bien constituidas, exponía á los mismos 
riesgos á que exponía la erupción natural de 
las viruelas, porque si la materia ó el pus 
que se introducía era por sí de naturaleza 
maligna, ó se hacia tal comunicándola á 
otro individuo de distinta complexión y 
textura, necesariamente se hacia un vene­
no, que producía los efectos mas funestos.

En la vacuna no hai que temer estos 
inconvenientes, por ser de naturaleza ab­
solutamente diversa , y porque posee la vir­
tud , como lo acredita la experiencia, de ex­
traer el gérmen virolento de las partes in­
ternas , y exterminarle sin el menor riesgo 
del paciente. La prueba se ha hecho con 
millares de niños de todas naciones y de 
todos qjimas, y ni á uno siquiera han aco­
metido las viruelas naturales. Ademas en 
los vacunados con buen pus la erupción de 
las viruelas no ha sido dolorosa, ni ha te­
nido ninguna resulta funesta ; ninguno ha 
sido hasta ahora víctima de la muerte, 
quando una infinidad de Individuos , á quie­
nes no se les había aplicado este remedio, 
han muerto en la misma comarca , ó esran 
experimentando todavía las deplorables con­
secuencias de la viruela natural. ( Se eonti** 
nuará.)

EN LA IMPRENTA REAL.


